
26

Decisio MAYO-AGOSTO 2007

Juventud, democracia
y educación ciudadana

Raúl Leis R.

CONSEJO DE EDUCACIÓN DE ADULTOS EN AMÉRICA LATINA / PANAMÁ, PANAMÁ
raulleis@ceaal.org

Introducción

La cultura cívica, o cultura política democrática,
entendida como un conjunto variable de valores,
actitudes y preferencias, influida por los cambios
sustantivos de la sociedad, juega un papel cru-
cial en la democracia. Comprende una serie de
valores, actitudes y creencias que establecen pau-
tas y límites de conducta para los ciudadanos y
los líderes políticos, legitima las instituciones
políticas y brinda un contexto en el que se asien-
tan los pensamientos y sentimientos de la mayoría
de la población. El enfoque de la cultura política es
útil para explicar ciertos aspectos relevantes del sis-
tema político, pero hace falta incorporar el análisis
histórico para lograr una mirada procesual, y rela-

cionarlo más a fondo con la dinámica de la socie-
dad en sus diversos componentes.

La sociedad latinoamericana expresa cada vez
más visiblemente la existencia de una ciudadanía
con una participación limitada o simplemente
excluida del desarrollo, muchas veces sólo sobrevi-
viendo en las ranuras de un crecimiento económico
que parece ser privativo de una franja de la socie-
dad o relegada al papel pasivo de consumidora.

El desarrollo socioeconómico necesita sinto-
nizarse con los procesos de democratización, y
con el diseño de acciones políticas para contra-
rrestar las exclusiones socioeconómicas. También
es vital estimular la capacidad de construir agen-
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das sociales para influir en las agendas políticas
de los partidos y en la agenda pública del Estado.
Es necesaria la existencia de una sociedad civil
fortalecida y un sistema político autónomo, com-
petitivo, con partidos políticos democráticos per-
meables a las necesidades y aspiraciones de la
población.

La sociedad civil es, en palabras de Michael
Walser, “un espacio público que tiene función
normativa, regulativa, independiente y autóno-
ma frente a la economía y el Estado para expre-
sar su propio quehacer”. Las relaciones entre la
sociedad civil y la sociedad política han estado
marcadas casi siempre por el signo de la confron-
tación o de la subordinación de los primeros a los
segundos, y pocas veces por relaciones de inclu-
sión y participación.

Si bien la sociedad civil no aspira a tomar el
poder público, sino a construir poder ciudadano
con capacidad de incidencia y regulación del
mercado y del Estado, y con posibilidad de apor-
tar a un desarrollo pleno y una democracia ver-
dadera, en la sociedad civil no todos tienen los
mismos intereses, ni igual poder, es más, es arena
de contradicciones entre aspiraciones, necesida-
des, intereses, sectores y grupos. Es un lugar de
encuentro entre lo privado y lo público, una esfe-
ra de relaciones sociales y sus conflictos, y por
tal razón no pueden asignársele papeles unidirec-
cionales. No es un concepto “atrapa todo” ni
puede ni debe mitificarse. Eso sí, ni Estado, ni
mercado, ni sociedad civil tienen solos las res-
puestas a los desafíos, por lo que deben articular-
se y contrapesarse.

Los movimientos sociales de la sociedad civil
colocan demandas en la agenda pública e inten-
tan ejercer influencia, produciendo en ocasiones
una presión constante sobre los partidos para que
éstos reaccionen y traten de institucionalizar las
nuevas demandas. Las más de las veces, sin em-
bargo, los partidos no son permeables a estas de-
mandas porque funcionan como maquinarias elec-
torales eventuales, no cuentan con un programa
político consistente y están desconectados de las
propuestas sociales de la población. La respuesta
es la alergia ciudadana hacia la clase política.

En este marco se mueven la juventud y las
culturas juveniles como un entramado presente

en la sociedad y que forma parte fundamental de
la construcción de una ciudadanía de alta densi-
dad, que supone la capacidad de conjugar la ciu-
dadanía política con la ciudadanía socioeconó-
mica, pues los escenarios posibles para el futuro
de la democracia pueden ubicarse en el marco de
la sostenibilidad integral en la cual interactúan, y
hacen sinergias, los factores económicos, cultu-
rales, ambientales, sociales y políticos.

Actividades y resultados

En un estudio reciente sobre la juventud realiza-
da en 2003 por el autor de este artículo se logra-
ron ubicar estas tendencias:

Los/las jóvenes se identifican como sociedad
civil más que como sociedad política

Si no se logra una profunda recomposición de la
sociedad política, en términos de representación,
eficacia y eficiencia en la gestión, la tendencia
será a la abstención electoral, preferencia hacia
los out sider, o la utilización oportunista del voto
o de la relación con los partidos. Los jóvenes ten-
derán a despolitizarse y adscribirse a asociacio-
nes al margen, o converger en movimientos so-
ciales cuestionadores de la política y de las asi-
metrías socioeconómicas.

Los/as jóvenes reclaman participación

La cultura política estará referida a reclamos de
participación metaelectoral que cuestionan la
Escuela Elitista de la Democracia, para la cual la
democracia funciona con niveles relativamente
bajos de participación, lo que permite un eleva-
do nivel de autonomía de las elites que, por su
supuesta mayor cultura política y vocación de-
mocrática con relación a las masas, conviene para
lograr el mantenimiento de las libertades políti-
cas. Desde este punto de vista la participación
podría tener un efecto desestabilizador del siste-
ma político; es menester que el pueblo haga a tra-
vés de sus representantes lo que no puede hacer
por sí mismo. Para los/las jóvenes la representa-
ción está mediatizada por un poderoso interme-
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diario, el partido político. Los representados no
escogen a sus representantes, éstos vienen pre-
sentados y avalados por un partido. Tampoco la
voluntad popular es elaborada ni formulada por
el pueblo, sino mediante la adhesión a las pro-
puestas políticas de los candidatos y sus parti-
dos, por lo que es la voluntad de éstos la que
estructura la pluralidad de opiniones que da lu-
gar a la voluntad popular, y no al revés. El repre-
sentante se somete a la disciplina de partido.

La tendencia de los jóvenes es más bien hacia
la Escuela de la Democracia Participativa. Para
esta concepción el progreso camina hacia niveles
más altos de participación, a través del desarro-
llo de mecanismos participativos que incremen-
tan el poder de incidencia de los gobernados so-
bre los gobernantes. La sociedad
reclama más espacio de participa-
ción, lo cual es fácil de decir pero
difícil de hacer, en la medida en
que existe en todas las esferas y
niveles miedo o resistencia a la
participación. Participar invita a
compartir, intercambiar, multidi-
reccionar. Entre esta idea y la uni-
direccionalidad, que constituyen
dos extremos, también existen ma-
tices de semiparticipación o seu-
do participación que pueden en-
tenderse como preámbulos al autoritarismo, lim-
bos permanentes o formas de transición hacia la
participación más plena.

La participación también abarca el sistema
educativo. Diversos estudios advierten el recha-
zo por parte de los y las alumnas a ser considera-
dos como “bancos” en los que sólo se pueden
hacer depósitos de conocimientos, reduciéndo-
los a seres incapaces de pensar y producir ideas.

La participación constituye, pues, un inmenso
territorio por conocer, ganar y avanzar. El Estado
necesita ser transformado con espacios de más vi-
gencia de la sociedad civil, reivindicando la presen-
cia de los sujetos en los diversos niveles de discu-
sión, tomas de decisiones con respecto a estrate-
gias, planes y proyectos. Los espacios de participa-
ción deben multidimensionarse albergando todas las
esferas de la vida social donde la población expresa
sus deseos, aspiraciones y reivindicaciones.

Mayor definición de culturas juveniles y
movimientos sociales

Existe también una tendencia hacia una mayor
definición de las culturas juveniles, a la creación
de espacios de jóvenes en los cuales se generen
nuevas maneras de hacerse presentes en los te-
mas que les importan y les son significativos.
Estas formas de expresión, reñidas con las tradi-
cionales, están dotadas de un fuerte discurso éti-
co y de actitudes de resistencia. Viven otros sue-
ños, otras utopías y mantienen una brecha gene-
racional enorme con quienes dirigen ahora la po-
lítica. Los estudios sobre los jóvenes dan cuenta
de que ellos y ellas no tienen interés en la políti-
ca; esto no significa que quieran una dictadura ni

que rechacen el juego democráti-
co, sino que anhelan una demo-
cracia más cercana a su vida y a
sus necesidades. Las culturas ju-
veniles no son neutras ni asépti-
cas; están permeadas de la vigen-
cia de las culturas híbridas, liga-
das a los medios de comunicación
y la tecnología de la información
que crea lenguajes comunes pero
también enajenaciones.

La posibilidad de movimientos
sociales juveniles y/o estudianti-

les adolescentes de nuevo tipo (que pueden estar
ligados a temas ambientales, de derechos huma-
nos o anticorrupción, por ejemplo) es una ten-
dencia posible, pero no necesariamente podemos
concluir que pasarán a estadios de mayor com-
plejidad organizativa y visión estratégica, convir-
tiéndose en sujetos políticos de transformacio-
nes mucho más de fondo. Para lograrlo tendrían
que:

• Ligar lo reivindicativo con propuestas econó-
micas, políticas y sociales de corte nacional o
global. Es decir, tendrían que desarrollar la
capacidad de ligar el aquí con el allá.

• Descubrir las causas profundas de la crisis social
que enmarca la situación en que se desenvuel-
ven.

• Desarrollar la democracia interna y la partici-
pación como estilos de vida y organización.
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• Impulsar la capacidad de autodeterminación
y autogestión a niveles nacionales, regionales
y de base.

• Desarrollar los valores, la memoria colectiva
y la identidad como parte de su práctica como
movimientos sociales.

• Incrementar su capacidad de incidencia gene-
rando alianzas y ganando legitimidad en el
conjunto social.

Recomendaciones para la acción

Para concluir señalaremos algunas prioridades
desde la educación de jóvenes y adultos para la
formación de la cultura democrática de las nue-
vas generaciones.

1. Formar en torno a la necesidad de una refor-
ma política profunda sobre la base de la es-
cuela participativa de la democracia.

2. Reforzar los valores democráticos, en especial
la tolerancia, a través de los procesos educati-
vos formales y no formales, y los medios de
comunicación.

3. Aprender acerca de las diversas formas de
control democrático ciudadano (incidencia
política, rendición de cuentas, monitoreo, ne-
gociación, diálogo, cabildeos y formas no vio-
lentas de protesta), que les permitan desarro-
llar maneras de relacionarse transformadora-
mente con una realidad que les es hostil o in-
diferente, y que creen muchas veces inalcan-
zables.

4. Fortalecer la capacidad asociativa participati-
va democrática juvenil en colegios y comuni-
dades.

5. Incorporar la metodología de la lectura crítica de
los medios de comunicación en colegios y aso-
ciaciones juveniles, como una forma de lidiar con
los valores y antivalores de los medios.

6. Introducción en todos los proyectos y progra-
mas gubernamentales y políticos del eje trans-
versal juvenil, conjuntamente con el de géne-
ro, ambiente y etnia.

7. Empoderamiento de las asociaciones juveni-
les existentes como un factor de cambio y sen-
sibilización.
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Me gusta hablar con una pared, es la única cosa en el mun-
do que nunca me contradice.

Oscar Wilde, escritor, dramaturgo y poeta irlandés, 1854-1900


